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Monterrey.- Vengo de un tiempo pasado muy duro y sin 
margen para mejorar las condiciones de subsistencia. 
Como profe rural caminaba diario doce kilómetros 

(ida y vuelta) sobre el suelo congelado en invierno o bajo el 
sol a plomo en verano. No tenía mucho a quien culpar. ¿Al 
gobierno? El ogro benévolo me había dado una plaza de 
trabajo, un modo de vida, el mismo gobierno infame también 
mantenía un estado de cosas inadmisible donde unos pocos se 
enriquecían obscenamente mientras que allá en los ejidos no 
tenían ni agua para beber. 

Allá me nació la conciencia política, la imagen del otro 
con carne y huesos a quien había que tratar con respeto y 
dignidad. Yo me sentía rico con mi puntual sueldito mermado 
por las crisis sistémicas. Pero remontado en las cañadas aquel 
dinero no servía de mucho porque no había ni dónde gastarlo. 
Lo enviaba casi íntegro a mi familia que, acá en la pujante 
Monterrey, la pasaba peor que yo. Yo era un privilegiado en 
aquel entorno de carencias extremas, yo, un chico humilde de 
los cinturones de miseria urbanos. Servicio de electricidad ni 
soñarlo siquiera, en aquellos desiertos. Mucha falta hacía para 
hacer funcionar una clínica que viera por aquellos chiquillos 
llenos de parásitos, ronchas y hambre. 

A mi aula llegaban niños de seis años con un grado de 
desnutrición avanzado, siempre enfermos de tos, cubiertos 
con harapos, y así bajo cero, a oscuras, hacían ellos el esfuerzo 
de aprender a leer y contar y yo de enseñarles algo. Vi que 
compartían lo poco que tenían entre todos. Pugnaban porque 
a la hora de recreo yo fuera a sus chozas a tomar café negro 
y calentarme en sus fogones, comer gorditas con sus madres 
flacas como palo de escoba. Yo era alguien muy grande desde 
su punto de vista. Yo me sentía apenas un chamaco soñador 

Divagaciones

que dio de bruces contra la realidad pelona. 
La lucha que me propuse para cambiar el régimen de 

abismos sociales intolerables comenzó allá, remontado en 
la sierra, puntualmente a las siete de la mañana, feliz entre 
la escarcha, siempre el primero en llegar a la escuelita rural. 
Por las tardes leía mucho, autores comunistas sobre todo. Mi 
cabeza llena de consignas políticas de izquierda me ayudó 
a soportar las inclemencias. Por mí me hubiera quedado 
en las montañas, donde más me necesitaban. Pero tenía que 
avanzar en mi formación académica. Pedí mi cambio al área 
metropolitana. Siempre me he arrepentido de esta decisión. 
Nunca me he adaptado a vivir entre gente quejumbrosa, 
egoísta, competidora, gandalla. Junté dinero, me hice de un 
terreno en una zona de alta marginación rural, a donde escapo 
cada vez que tengo ganas de oxigenar mi alma con un poco de 
humanidad. 

Por qué cuento todo esto. No lo sé. Quizás porque el frío de 
estos días me recuerda que a siete bajo cero, entre amenazas 
de cortes de energía, extraño mucho jugar a las canicas con 
aquellos niños descalzos que corrían a convidarme unas 
virutas de su lonche con una sonrisa de oreja a oreja. No tenía 
caso rezongar contra el mal gobierno del PRI, no había nada 
qué esperar de los candidatos del PAN, donde no existía más 
oposición que dar la espalda a las rachas de viento helado que 
bajaban de las cumbres nevadas. 

Pocos me lo creen, otros me dirán que romantizo la miseria. 
Me hice un radical en lo político, un misántropo que vive entre 
libros que los faramallosos citadinos, desde sus burbujas de 
mayor o menor comodidad, apenas toleran. 

Solo quien ha vivido esta clase de experiencias entenderá 
de qué estoy hablando.
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Tijuana.- El pasado 15 de enero, 
el Consejo General del Instituto 
Nacional Electoral (INE) dictó 

medidas inhibitorias cautelares para que 
el presidente de la República, Andrés 
Manuel López Obrador (AMLO), “se 
abstuviera de realizar manifestaciones 
cuyo contenido puede ser de naturale-
za electoral”. Posteriormente, el día 17 
de febrero, la Sala Superior del Tribunal 
Electoral del Poder Judicial de la Federa-
ción (TEPJF), revocó el acuerdo del Con-
sejo General del INE, basada sobre todo 
en la extralimitación del órgano electoral 
nacional, pues incluyó en dichas medi-
das cautelares a todos los servidores pú-
blicos, cuando la medida debería ser sólo 
para el caso de “un servidor público”; 
asimismo dejó en manos de la Comisión 
de Quejas el dictar dichas medidas en to-
dos los supuestos, cuando esta instancia 
no es competente.

Independientemente de la lectura 
estrictamente legal de ambos dictáme-
nes, me parece pertinente valorar sus 
derivaciones políticas para el futuro de 
las contiendas electorales mexicanas en 
el contexto de la nueva normalidad de-
mocrática. 

Desde mi punto de vista, para su de-
cisión el INE se basó en lo que establece 
la Ley General de Instituciones y Proce-
dimientos Electorales, concretamente en 
la fracción 1 del artículo 134: “Durante 
el tiempo que comprendan las campañas 
electorales federales y locales, y hasta la 
conclusión de las jornadas comiciales, 
deberá suspenderse la difusión en los 
medios de comunicación social de toda 
propaganda gubernamental, tanto de 
los poderes federales y estatales, como 
de los municipios, órganos de gobierno 
del Distrito Federal, sus delegaciones y 
cualquier otro ente público. Las únicas 
excepciones a lo anterior serán las cam-
pañas de información de las autoridades 
electorales, las relativas a servicios edu-
cativos y de salud, o las necesarias para 
la protección civil en casos de emergen-
cia”.

Consideraron que las conferencias 

mañaneras podrían prestarse para que el 
presidente de la República las utilizara 
como medio de “propaganda electoral”. 
Primero se habló de que debería suspen-
derse toda la emisión de las conferencias 
y posteriormente se acotó a la prohibi-
ción del tema electoral. Obviamente, 
Presidencia interpuso un recurso legal 
ante el TEPJF y éste decidió dejar sin 
efecto las medidas cautelares emitidas 
por el INE.

Las razones que llevaron al Legisla-
tivo a incluir en la legislación electoral 
el artículo referido fueron la inequidad 
en la elección presidencial de 2006 y la 
intromisión del presidente Vicente Fox 
para favorecer al candidato del PAN, 
Felipe Calderón Hinojosa. Eran otras las 
condiciones en el país: los principales 
medios de comunicación (radio, tele-
visión y prensa escrita) estaban a favor 
de los gobiernos del PAN y del PRI y no 
cuestionaban al presidente. La intromi-
sión presidencial ahondaba la inequi-
dad. 

Hoy las relaciones de la prensa con 
el poder se han modificado radicalmen-
te. Los grandes medios de comunicación 
son opositores al gobierno encabezado 
por AMLO. Al mismo tiempo, han in-
vertido grandes cantidades de dinero 
en redes sociales para llevar a cabo la 
estrategia de desgastar al gobierno cuyo 
objetivo es que pierda la mayoría en la 
Cámara de Diputados y los diferentes 
cargos locales en juego en este año; así 
como ganar la revocación del mandato 
presidencial en 2022, o las elecciones pre-
sidenciales en 2024. Impedir al presiden-
te manifestarse políticamente durante el 
proceso electoral y ejercer lo que él llama 
su “derecho de réplica” introduciría una 
peligrosa inequidad en las contiendas 
y pondría en peligro la democracia en 
nuestro país. 

La decisión del TEPJF abre la puerta 
a la discusión de la posibilidad de que 
el presidente y los funcionarios puedan 
opinar sobre el proceso electoral; una 
característica normal de las democracias 
consolidadas a nivel internacional. La 

condición es que exista plena libertad 
de expresión, como la que hoy vivimos 
en nuestro país. Habrá quien no esté de 
acuerdo con esto último. Pero la memo-
ria es fundamental para recordar cómo 
en años anteriores criticar al jefe del Eje-
cutivo tenía las peores consecuencias; 
era impensable llegar a los niveles a los 
que se ha llegado hoy. Sin espacios en los 
medios de comunicación masivos el pre-
sidente y los funcionarios serían presa 
de los peores linchamientos y se encon-
trarían siempre en una posición de debi-
lidad que dañaría los equilibrios demo-
cráticos. Es el momento de replantearnos 
la relación de los presidentes y los fun-
cionarios con los procesos electorales. 
Incluso, como sucede en otros países, 
valorar la posibilidad de que participen 
en actividades abiertas de proselitismo a 
favor de los candidatos de su partido. O 
limitamos o restringimos las libertades; 
ese parece el dilema actual.

Oposición sin proyecto
La democracia, como forma de gobierno, 
exige un sistema de partidos políticos es-
table, institucionalizado y que abarque 
el espectro de intereses de una sociedad. 
Los partidos políticos son fundamenta-
les para un sistema de representación 
política plural. A través de ellos, se ex-
presan los intereses de quienes detentan 
el gobierno y quienes buscan llegar a él a 
través de elecciones libres. 
La oposición puede optar por obtener el 
poder a través de una propuesta política 
alternativa o utilizar los medios de co-
municación tradicionales y redes socia-
les para desprestigiar a los gobiernos y 
crear la sensación de un caos mayúsculo 
sino se vota por ellos. La única alternati-
va es que los inconformes se inclinen por 
una oposición sin proyecto, sólo prome-
tiendo que sabrán gobernar mejor.

Lamentablemente lo que estamos 
viviendo en México es esta última situa-
ción. Después de un largo periodo de 
gobiernos emanados del PRI y del PAN, 
triunfó de manera apabullante la pro-
puesta de gobierno encabezada por An-
drés Manuel López Obrador (AMLO) en 
2018. El panorama de la oposición quedó 
desolado. Sus partidos entraron en una 
profunda crisis. Así enfrentan el actual 
proceso electoral, el mayor de la historia, 
sin un proyecto alternativo de Nación. 
Es tan evidente que tratan de salvar lo 
que queda en algunos de ellos. La alian-
za entre el PRI/PAN y PRD, llamada a 
nivel nacional “Va por México”, partidos 
que nacieron enfrentados, hoy sin tapu-
jos buscan lo mismo: ganar por ganar es-

pacios. Por eso no importa que al menos 
formalmente no comulguen ideológica-
mente y quiénes sean sus candidatos. Se 
trata de ganarle a la alianza encabezada 
por MORENA. Añoran el tiempo pasado 
y apuestan a la desmemoria social.

Si se revisan los posicionamientos o 
declaraciones de algunos de sus voceros 
en los últimos días, el supuesto del que 
parto se comprueba fehacientemente: en 
México la oposición carece de un pro-
yecto político alterno y solo reacciona 
a las acciones encabezadas por AMLO. 
Esta es una pésima noticia para nuestro 
país, pues lo que se genera es una po-
larización ideológica y política que no 
construye soluciones para los grandes 
problemas estructurales que padecemos.

Una de estos trascendidos es que 
existe la probabilidad de que “ante un 
escenario de pandemia” y si se empiezan 
a “difundir encuestas que no favorezcan 
a los candidatos de MORENA” se “em-
pezará a discutir el interior del gobierno 
la cancelación de las elecciones por pri-
mera vez en la historia”. “Y ahí tenemos 
que preparar los escenarios”. Sin ningún 
fundamento la ex académica, María Am-
paro Casar, aventuró estas declaraciones 
provocadoras e irresponsables.	

En el mismo tenor, la comentaris-
ta Denise Dresser, escribe en la revista 
Foreign Affairs: “La visión nacionalista, 
cerrada y menos globalizada de México 
de López Obrador amenaza con desca-
rrilar gran parte de lo que se ha logrado 
en las últimas dos décadas, y Washing-
ton debería estar prestando atención”. 
Un llamado a la administración de Joe 
Biden para intervenir en nuestro país, 
para salvar lo logrado “en las últimas 
dos décadas”. 

Desde luego que la pandemia por 
COVID 19 les dio una magnífica opor-
tunidad para cuestionar al gobierno de 

AMLO. Desde impulsar a una odontólo-
ga para difundir un panfleto, convertir 
en experta a la senadora y ex presenta-
dora de televisión, Lilly Téllez, hasta ac-
tivar a ex secretarios de salud, algunos 
de ellos sin ninguna preparación epi-
demiológica, para sostener que la es-
trategia encabezada por el doctor Hugo 
López-Gatell Ramírez, es criminal. Ante 
el anuncio de que el presidente se había 
contagiado y padecía COVID 19, de in-
mediato la estrategia fue sembrar la idea 
de que era falso y se trataba de victimi-
zarse. Y ya hablar de la descalificación 
de la vacuna rusa, Sputnik V, lo dejamos 
para próximas reflexiones.

Pero también se inventó que pron-
to habría presidente sustituto, porque 
AMLO estaba grave después de haber 
padecido un derrame cerebral. El pre-
sidente difundió un video para mostrar 
que se encontraba recuperándose. Ante 
la falta de argumentos y la contunden-
cia del video, lo que siguió fue criticar 
a AMLO por vivir rodeado de lujos en 
el Palacio Nacional. Se indignaron por-
que “López”, no sólo vivía como rey, 
sino porque había sido atendido por un 
grupo de médicos especialistas y no “en 
la banqueta” como al “pueblo pobre”. 
Vaya, hasta criticaron que todavía ex-
hibiera nochebuenas y que además no 
usara cubrebocas en el video. ¿Cómo 
consolidar nuestra democracia con esta 
oposición tan rudimentaria? 
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Twitter: @victorespinoza_ Profesor Visitante 
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México-Estados Unidos de la Universidad 
de California San Diego.
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